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¡Te haré inquebrantable como el diamante, 

                    
 inconmovible como la roca!

 
    

No los  temas, ni tengas miedo delante de ellos.
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Compartiendo nuestro ministerio contigo

“Viviendo con esperanza en tiempo de crisis”

1.- Crisis en el pueblo de Dios.

Al profeta Ezequiel le tocó vivir un tiempo difícil, un tiempo de crisis auténtica y a muchos niveles. 

No fue una crisis personal únicamente, estaba inserta en una crisis mundial y con repercusiones muy 

severas a nivel nacional. Le había tocado vivir un tiempo de reforma espiritual en Jerusalén, un período de 

efervescencia espiritual, todo parecía que podría cambiar para bien y que una nueva época amanecía. Pero 

esa etapa no duraría mucho, el cambio fue más rápido y negativo de lo imaginado. El pueblo de Dios 

colmó la paciencia de Dios y las consecuencias fueron devastadoras: económicamente se perdió todo, 

políticamente fueron invadidos, deportados y aniquilados, espiritualmente Israel tocó fondo. 

Una crisis en el nivel más profundo.

2.- Crisis en nuestro tiempo.

A nosotros, en Occidente, nos está tocando vivir un tiempo de crisis, que no sólo afecta a la economía, 

el hecho de que dicha crisis ha sido motivada por la ambición, y el egoísmo sin escrúpulos, es indicativo de 

que la raíz más profunda de esta crisis es moral y espiritual. Seguramente debemos prepararnos para 

enfrentar experiencias de pérdidas de empleo, de pérdidas de nivel vida, evaporación de ahorros.

 Junto a los embates de ese nivel de la crisis, el profundo cambio de valores que vivimos no nos conduce a 

pensar que se avecinan tiempos de estabilidad, de rectitud, más bien, estamos experimentando

 incertidumbre familiar en diferentes niveles: en el matrimonio, en la educación de los hijos. Espiritualmente 

nos cuesta dar testimonio, y cuando lo iniciamos, nuestra fe es desautorizada, arrinconada al ámbito de lo 

privado. Con seguridad lo que hace unos años eran tiempos de bonanza, de crecimiento, de estabilidad, dará 

paso a un tiempo de importantes cambios, en lo económico, en lo social, en lo político, en lo espiritual. 

En tiempos de Ezequiel, había profetas que reconociendo el desastre de haber sido conquistados por 

Babilonia, auguraban un exilio breve, y un glorioso retorno a Jerusalén. Endulzaban la realidad, pero no 

predicaban la Palabra de Dios, sería un exilio largo, más de dos generaciones. A Ezequiel, le tocó procla-

mar la Palabra de Dios, el Espíritu le llamaría y le daría el mensaje fiel del Señor. 

La Palabra de Dios no siempre nos autoriza a proclamar mensajes de éxito, agradables, de renovación. 

El profeta auténtico, debe proclamar la Palabra con fidelidad, con firmeza. Pero su mensaje aunque pueda 

parecer duro, severo, siempre estará cargado de esperanza. Sí, nuestro Dios, es Dios de futuro, no hay crisis 

por difícil y profunda que sea, que junto a Él no podamos atravesarla, y hacerlo llenos de esperanza.

3.- ¿Cómo atravesar esta crisis?

Con esperanza. El final de la historia lo conocemos, es inmejorable y los tiempos los decide nuestro Dios.

Confiando en el Señor. Él es el Omnipotente, podemos morar bajo sus alas con seguridad y confiadamente.

Fieles a su Palabra. Esta es nuestra constante referencia, nada mejor que vivir conforme a Su voluntad.

Sin temor. Debe preocuparnos más el temor y la gloria de Dios, que el temor a nuestros conciudadanos.

Resistiendo como el diamante. Dios nos puede hacer resistentes como el diamante, que nada lo puede rayar.

Inamovibles como la Roca. Dios nos puede hacer inamovibles como la roca, firmes en Él, en Cristo.

Ezequiel significa: “Quiera Dios fortalecerle”, podemos tener la certeza de que Dios nos quiere fortalecer 

como pueblo suyo atravesando esta crisis. Oremos pidiéndole que nos haga como a Ezequiel, resistentes 

como el diamante e inamovibles como la roca. Amén.

Doy gracias a Dios por estos cinco años y medio como 

obrero de GBU. En todos ellos recuerdo compañeros con 

quienes compartí el evangelio, estudiantes que escucharon 

de Jesús y algunos que entregaron su vida a Él.

Gracias por todo el apoyo recibido como muestra de 

amor cristiano y compromiso con los Grupos Bíblicos

y, finalmente, gracias a Dios por ser fiel, por su cuidado

y por su Obra.

Damos la bienvenida a la familia 

Skipper a Barcelona, donde Jonathan 

servirá como Asesor de GBU

para la ciudad condal.

En medio de tiempos difíciles, 

damos gracias a Dios

por su fidelidad. 

Por su provisión para su obra 

entre estudiantes y profesionales. 

Y como no, estamos inmensamente 

agradecidos por todas las personas 

e iglesias que generosamente 

apoyan nuestro ministerio.

     Pedimos a Dios

  que el año que empieza, 

    podamos seguir haciendo frente 

a todas las necesidades económicas

  No olvides que por pequeña 

  que te pueda parecer tu aportación, 

       sumándola a la de otros muchos 

   el resultado será extraordinario.

¡ Contamos contigo para seguir soñando 

y trabajando en la extensión del Reino de Dios !

 Ezequiel 3:9






